
Frutal, carboncillo y pastel, 150 x 130 cm. 1995 
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Teyé 


La pintura se vuelca voraz sobre la naturaleza 
y la devora con su capacidad de metamorfosis. No son bodegones o naturalezas muer¬ 
tas. Son formas rotundas, que comenzaron en la década del 60, como simples super¬ 
ficies de color, aplicadas con espátula y que se fueron dilatando sin perder por ello el 
sustento orgánico que las hizo crecer. 

Hoy están allí - pera, cebolla, sandia - como 
grandes núcleos que dominan el espacio con sus tensiones, todas ellas convergentes 
hacia un vórtice que no nos absorbe sino que se contiene en su girar indetenible: el del 
ojo que quisiera penetrarlas para extraer su secreto pero que termina por circundarlas 
apenas con su admirativo asedio. No una evasión, sí una reflexión. 

La pintura solo tiene el más allá de lo que vemos, 
con los ojos y la mente. Su frontalidad refuta la especulación. Tenemos que trabajar 
entonces con palabras que sean también colores y formas y escuchar a quien afirma: 
"yo no copio". El modelo no existe se compone con el color. 

Dos procesos indisociables: trabajar con el color 
es trabajar con la composición.Si bien hay flores pueden ser las flores de temporada 
girasol, o dalia, o peras rojas que provienen de Chile, esas flores son todas las flores y 
esa pera es apenas: "mi disculpa". Los colores están en quien pinta. No en la referen¬ 
cia tangencialmente necesaria. "Si voy a pintar rojos, me voy a buscar rojos, llámense 
peras o sandias. Luego en los tubitos, se buscan los colores". 

Así todo empieza a ser azul, verde o rojo, 

como si la retina quedase saturada y no fuese posible eludir su absorbente totalidad. 
El mundo se ha vuelto Teyé. Se abre, con impudicia, o se ramifica con fibrosa tenaci¬ 
dad, y sugerentes asociaciones. Se puebla de matices y sorpresas en progresivo asom¬ 
bro. La fascinación con que ella se explora, a través de esas formas, es la misma con 
que nosotros seguimos sus envolventes peripecias. Compartimos así el deleite de ta¬ 
les descubrimientos: azul-lejanía, tranquilidad. Rojo, peligro, excitación. Amarillo: se 
queda. Esta ahí. Verde: delicioso. Donde hay verde hay vida. 

De este modo sobre papel Cansón, áspero 
en su textura de tela, un alfabeto visual nos enseña las primeras letras de su revelación. 
Descubrimos el mundo en tal ejercicio, y hay en ello un deleite inquieto. Una paz equí¬ 
voca. Ese azul, sinónimo-de bienestar, es también una obsesión. Esos grabados, refi¬ 
nados, elocuentes, con el dejo de un soñado rococó francés, tiene también la negra 
fijeza de quien se hunde en un imprevisible laberinto vegetal, El que bien puede devo¬ 
rarnos gracias a la imaginación tan férrea como dúctil, que caracteriza a Teyé. 

JUAN GUSTAVO COBO BORDA. 
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Rama en el interior, Aguafuerte - Aguatinta 70 x 100 cm. 1995 
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LISTA DE OBRAS 


PASTELES 


Girasoles 

130 

X 

150 

cm 

Granada abierta 

130 

X 

150 

cm 

Cebolla Suspendida 

110 

X 

80 

cm 

Cebolla Pendular 

110 

X 

80 

cm 

Melón 

80 

X 

110 

cm 

Kiwis 

80 

X 

110 

cm 

Pera 

125 

X 

125 

cm 

Lima 

60 

X 

45 

cm 

TECNICA MIXTA 



Carboncillo y pastel 

150 

X 

130 

cm. 

Sanguina y carboncillo 150 

X 

130 

cm. 

OLEOS 




Pera Virreinal 

135 

X 

105 

cm. 

Rojos para pera 

120 

X 

105 

cm. 

Rosa 

105 

X 

105 

cm. 

Flor 

70 

X 

50 

cm. 


GRABADOS 

8 aguafuertes/aguatintas 1991/92 60x80 cm. 
Procesos de Impresión. 
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